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LA "COMISION 
NORMALIZAD ORA" 
DEL MERCADO COMUN 
CENTROAMERICANO 

El conocido hombre de empresa Dr D. Francisco De Sola expuso el 
funcionamiento de la "Comisión Normalizadora" del Mercado Común Cen­
troamericano, sus gestiones y resultados obtenidos hasta el momento, en una 
conferencia dictada ante los miembros de la Cámara de Comercio e Indus­
tria de El Salvador con ocasión de una reunión-cena celebrada en el Hotel 
El Salvador lntercontinental el día 30 de Julio de 1971. He aquí sus pa­
labras.1 

Agradezco al señor Presidente de 
la Cámara haberme invitado a par­
ticipar en esta reunión-cena en mi 
calidad de miembro de la Comisión 
Normalizadora del Mercado Común 
Centroamericano. La Cámara de 
Comercio e Industria de El Salva­
dor es la sociedad gremial más an­
tigua del .sector privado y por tra­
yectoria e historial, un foro de gran 
prestigio para la presentación y 
examen de ideas. Los componen­
tes de esta Institución desempeñan 
una misión muy importante en el 
intercambio, gestión vital en el de­
sarrollo económico y social de cual­
quier país, y en el caso que analiza­
remos, de la región centroamerica­
na. 

Esta ocasión me brinda la opor­
tunidad de establecer un nexo que 
será muy útil en la labor que em­
prendemos, y si bien en otra oca­
sión he sugerido -por razones de 
ordenamiento de trabajo- q u e 
cualquier sugerencia o crítica que 
se desee hacer a la Comisión N or­
malizadora se efectúe a través de 
las Cámaras establecidas, esto no 

1.-El subrayado y los subtítulos son 
nuestros. 
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obstante, siempre será mi deseo 
mantener contacto estrecho con 
U stede.s para no poder perder lo 
que Kipling llamaba el "Common 
Touch" -la sensibilidad y el enten­
dimiento que el trato con las per­
sonas genera. 

Génesis y situación actual del Mer­
cado Común Centro Americano2 

Para explicar la razón de ser, la 
personería, las atribuiciones y los 
objetivos que configuran a la Co­
misión Normalizadora, será necesa­
rio hacer una breve revista retros­
pectiva de la génesis del MCCA. 

Es importante proceder así para 
reconocer que este movimiento, al 
igual que cualquier otro de carácter 
multinacional, es un proceso gra­
dual entre las partes interesadas en 
la cooperación económica, en pri­
mer término, y en una unión políti­
ca como meta ulterior. 

2 .-En la primera parte de esta exposi­
ción se ha hecho cita profusa del ma­
terial contenido en el excelente traba­
jo de la Secretaria Permanente. SIE­
CA 71 V /20/V-l - 26 de Junio 1971, 
Volúmen l. 
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Debido ese proceso gradual no 
existe un acuerdo único que abar­
que todos los aspectos o que regule 
totalmente la convivencia multina­
cional centroamericana. Por esa ra­
zón nuestro sistema de integración 
económica, y así mismo el Mercado 
Común, se regulan por distintos a­
cuerdos cuyos principios básicos es­
tán plasmados en el Tratado Gene­
ral firmado en 1960. 

El movimiento empieza en la dé­
cada de los 50, propulsado por las 
Naciones Unidas a través de la Co­
misión Económica para América 
Latina, (CEPAL). Esta hizo resaltar 
que las cinco economías de Centro 
América, debían unirse en un es­
fuerzo de complementación econó­
mica para ventaja de los habitantes 
de Centro América; todo esto com­
prendido en la filosofía de que Cen­
tro América -cuyo crecimiento 
económico dependía del mercado 
externo, con la consiguiente debili­
dad inherente- debía fomentar un 
crecimiento hacia adentro, o sea al 
que podrían contribuir reciproca­
mente las cinco economías fundién­
dose -in latu sensu- dentro de un 
espacio económico más amplio. 

A la sazón, el intercambio centro­
americano se encontraba regulado 
por tratados bilaterales, siendo el 
más antiguo el que se firmó entre 
El Salvador y Honduras en 1918. No 
fué difícil elevar este sistema bila­
teral a un rango multilateral y se 
firmó el primer tratado de esta ín­
dole en 1958, conjuntamente con el 
Convenio sobre el Régimen de In­
dustrias de Integración. El Tratado 
Multilateral está basado sobre la 
teoría de inclusión, porque abarca 
y protege unicamente a los produc­
tos incluidos en listas adjuntas. 

La ventaja que ese nuevo espacio 
ofrece va más allá de su tamaño; 
pues la sola existencia del m4;mo li­
bera nuevas fuerzas generadoras de 
actividades productivas estimuladas 
éstas por un afán competitivo de 
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superación, todo ello redundando 
en favor de las habitantes de la re­
gión. 

A partir de 1958 se estancó el mo­
vimiento de integración y no fué si­
no cuando Guatemala, El Salvador 
y Honduras tomaron la iniciativa y 
subscribieron el pacto llamado "Tri­
partüo", el de Asociación Económi­
ca -en febrero de 1960, cuando se 
reinicia el movimiento. Además 
del libre comercio el pacto estable­
cía compromisos más amplios, co­
mo el establecimiento de la unión 
aduanera, la libre circulación de 
personas y capitales, y un mecanis­
mo financiero para el área. Este 
pacto, suscrito por tres países, sir­
vió de acicate para culminar, en el 
mismo año, con la firma del Trata­
do General que es el que enmarca 
la Integración Económica Centroa­
mericana, y que -a diferencia del 
Tratado Multinacional- está basa­
do sobre la teoría de la exclusión y 
abarca el libre movimiento de todos 
los productos centroamericanos ex­
cluyendo los que señala una lista 
anexa. Solamente dos años más 
tarde, en 1962, se acoge a él el últi­
mo signatario, Costa Rica. A esas 
alturas ya estaban formadas la Se­
cretaría Permanente, el Banco Cen­
troamericano, el Consejo Económi­
co y el Consejo Ejecutivo, órganos 
rectores del Mercado Común. El co­
mercio intracentroamericano tuvo 
un crecimiento continuo de año en 
año en promedio de casi un 20% 
anual, acusando un valor de inter­
cambio de 32 millones de pesos cen­
centroamericanos en 1960, de 258 
millones en 1968 y de 300 millones 
en 1970. 

En Marzo de 1969 el Consejo Eco­
nómico Centroamericano en reu­
nión Extraordinaria toma una re­
solución muy importante, la Reso­
lución 54, que no pudo cumplirse 
por el lamentable conflicto que ocu­
rrió entre El Salvador y Honduras 
en Julio del mismo año. Es impor­
tante apuntar las principales bases 
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de ese Acuerdo, que se inspiran en 
la necesidad de impulsar "una nue­
va etapa de desarrollo de la Inte­
gración Económica para solucionar 
los problemas existentes, alcanzar 
niveles más elevados de unión eco­
nómica y prevenir la repetición de 
situaciones críticas que inciden so­
bre la estabilidad de Mercado Co­
mún y que en los últimos tiempos 
se han venido produciendo con fre­
cuencia cada vez mayor". 

Me he permitido leer esta cita por 
cuanto recoge la preocupación de 
sus dirigentes y es tácito reconoci­
miento de que se han presentado 
situaciones críticas que inciden so­
bre la estabilidad del movimiento. 
Es interesante observar que a la sa­
zón los países de Centro América 
habían suscrito 29 Convenios de In­
tegración, estando en vigencia uni­
camente 22. 

La Resolución 54 establece las ne­
cesidades siguientes: 

a) El establecimiento de un a 
unión aduanera entre sus territorios 
en forma gradual y progresiva y de 
conformidad con lo dispuesto en el 
artículo I del Tratado General; 

b) La coordinación y armoniza­
ción de las políticas nacionales en 
materia industrial, agropecuaria, 
monetaria y de infraestructura, se­
gún las necesidades del Mercado 
Común y de la formación de la 
unión aduanera; 

c) La creación de un mercado co­
mún de capitales y la implantación 
de condiciones que faciliten y pro­
muevan la libre movilidad de la ma­
no de obra al nivel regional; 

d) La defensa conjunta de las ex­
portaciones de los países centroa­
mericanos a los mercados interna­
cionales, y, en general, el meJora­
mlento de sus relaciones económi­
cas con el exterior''. 

El conflicto Honduras-El Salva­
dor en julio de 1969 suspendió tem-
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poralmente el normal funciona­
miento del MCCA. 

En Octubre de 1969, la 13c;x Reu­
nión de Consulta de Ministros de 
Relaciones Exteriores celebrada en 
Washington, al referirse al conflic­
to centroamericano, exhorta a los 
países a que "inicien conversaciones 
con el fin de lograr un consenso re­
gional que permita revisar la actual 
estructura d e 1 Mercado Común 
Centroamericano para perfeccionar 
su funcionamiento, con el propósito 
de mejorar el nivel de vida ele los 
habitantes de la región"; los insta a 
preservar la paz, y derogar medidas 
adoptadas durante el conflicto, y 
expresa su simpatía por el MCCA. 

La Delegación de Managua 

Poco después, con fecha 4 de Di­
ciembre de 1969 los Ministros de 
Relaciones Exteriores de los cinco 
países de Centro América se reu­
nen en Managua y en Declaración 
conjunta expresan su confianza en 
que "las secuelas del reciente con­
flicto se resolverán satisfactoria­
mente, mediante negociaciones bila­
terales entre las partes directamen­
te afectadas" y declaran su "deci­
sión de perfeccionar el sistema ju­
rídico e institucional que rige a la 
Comunidad Centroamericana". 

Consecuente con esto los Cancille­
res acordaron integrar tres Comi­
siones: 

1) Un Grupo Bilateral de Trabajo, 
integrado por representantes de 
El Salvador y de Honduras, para 
el estudio y adopción de fórmu­
las que permitan solucionar, "en 
forma gradual y progresiva, las 
diferencias surgidas entre los 
dos países, tomando en conside­
ración las resoluciones de la 
XIII Reunión de Consulta de los 
Ministros de Relaciones Exterio­
res de la OEA; 

2) Uri~ Comisión Ad-hoc, compues­
ta por dos representantes -un 
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jurista y un economista- de ca­
da uno de los cinco Gobiernos, 
para efectuar un análisis del sis­
tema institucional centroameri­
cano, y formular bases, propues­
tas y proyectos tendientes a su 
reestructuración; y 

3) La Reunión de Ministros de Eco­
nomía, cuyo cometido consta en 
el Acuerdo Tercero de la Decla­
ración, que a la letra dice: "Con­
venir, con instrucciones de sus 
gobiernos, que los Ministros de 
Economía de los países de la re­
gión celebren, a la mayor breve­
dada posible, en la ciudad de 
Managua, las reuniones necesa­
rias a fin de que, continuando 
con la acción pacificadora, a­
cuerden reanudar las activida­
des de los órganos del Tratado 
General de Integración Econó­
mica Centroamericana, y, consti­
tuidos en Consejo Económico, a­
demás de adoptar las decisiones 
para resolver los asuntos pen­
dientes que hay planteados en el 
Mercado Común y establecer un 
Modus operandi para el actual 
funcionamiento de éste, se abo­
quen a la revisión de los trata­
dos, convenios, protocolos, y de­
más instrumentos que forman 
la estructura jurídica de la inte­
gración económica en los aspec­
tos en que ello sea necesario, pa­
ra completar el proceso de re­
estructuración y fortalecimien­
to de la Integración Económica 
Centroamericana, de acuerdo a 
los mejores intereses de Centro­
américa y sus países. 

El Grupo Bilateral de Trabajo ha 
celebrado su Quinta Reunión en 
días pasados y apenas conocemos 
sus resultados. Su función es bus­
car la pacificación y -si bien se ha 
reunido cinco veces- poca luz nos 
proporciona en el extenso horizon­
te de la negociación. 

La Comisi6n Ad-hoc se reunió 
una sola vez y eso sin efecto positi­
vo. En cuanto a las reuniones de 
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Ministros y el sistema del "modus 
operandi", ya todos conocemos la 
suerte 9ue tuvo esta larga y movida 
discusion, las cuales terminaron in­
fructuosamente el 11 de Diciembre 
de 1970. El hecho de que se reco­
nozca la necesidad de suscribir un 
"modus operandi" reafirma el reco­
nocimiento de una crisis de carácter 
internacional que exige buscar nue­
vas formas para resolver una situa­
ción de convivencia, no aceptable 
para algunos de los parcipantes. 
Fue una fórmula política de mo­
mento, que si bien aparecía fuera 
del orden institucional centroame­
ricano, de ninguna manera vulnera 
los principios del Tratado General 
que, como hemos dicho, es el Trata­
do de marco centroamericano. 

El 30 de Diciembre de 1970 el Po­
der Legislativo de Honduras dio el 
Decreto N9 97 que introduce altera­
ciones en las relaciones de inter­
cambio entre Honduras y los Esta­
dos Centroamericanos, con los cua­
les mantiene comercio; deja en sus­
penso las disposiciones sobre el li­
bre comercio y equiparación aran­
celaria, lo cual equivale a dejar a 
Honduras fuera del libre comercio, 
aunque permanece dentro de la In­
tegración Económica. El Decreto 
viola el Tratado General de Centro 
América y las disposiciones funda­
mentales del sistema jurídico cen­
troamericano de Integración Cen­
troamericana. 

El 8 de Enero de 1971 se reunie­
ron en Managua Jos Ministros de 
Economía de Guatemala, Nicaragua 
y Costa Rica y acordaron continuar 
normando sus relaciones económi­
cas conforme a los Tratados exis­
tentes, pero estableciendo comisio­
nes mixtas para regular su inter­
cambio a fin de evitar el desequili­
brio provocado por las medidas a­
doptadas por el Gobierno de Hon­
duras. 

El 11 y 12 del mismo mes se ce­
lebró en Antigua una reunión de 
Cancilleres de Guatemala, Nicara-

473 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



Documentación 

gua, Costa Rica y El Salvador en la 
cual los primeros tres suscribieron 
la "Declaración de Alcázar", reite­
rando los acuerdos tomados por los 
Cancilleres el 4 de Diciembre de ... 
1969, declaración a la cual se adhi­
rió el Canciller de El Salvador. 

En Febrero los Ministros de Eco­
nomía de los cuatro países se reu­
nieron en San José para constituir 
el Consejo Económico, pero no fue 
aceptado este esquema ni por Nica­
ragua ni por Costa Rica, y por últi­
mo en un período ordinario de se­
siones de la Asamblea General de 
la OEA verificada en San José, los 
Ministros de Relaciones Exteriores 
de El Salvador y Honduras suscri­
bieron documentos declarando sus 
intenciones de poner fin a la situa­
ción existente entre ambos países y 
de que reanude su labor el Grupo 
Bilateral de Trabajo. 

El 22 de Junio se reunieron en 
Managua los cuatro Ministros de 
Economía y decidieron crear una 
Comisión Nonnalizadora del Mer­
cado Común Centroamericano "con 
el propósito de coadyuvar al resta­
blecimiento de la normalidad en el 
Mercado Común y a su perfecciona­
miento", decididos a "intensificar 
sus esfuerzos para dar al programa 
de Integración Económica Centro­
americana una proyección que con­
tribuya a acelerar el desarrollo eco­
nómico y social de los países que la 
integran y a elevar el nivel de vida 
de su población". 

Efectivamente ,a los pocos días se 
reunieron los mismo cuatro Minis­
tros en San Salvador y entre el 28 
y 30 de junio tornó vida esa Comi­
sión mediante el Estatuto que se 
firma, intitulado "Estatuto de la Co­
misión N orrnalizadora del Mercado 
Común Centroamericano". 

La Comisión Normalizadora 

Con esta síntesis histórica espero 
haber actualizado para mis oyentes 
la situación centroamericana en cu-
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yo escenario deberá actuar la Comi­
sión. Pasemos ahora a analizar al­
gunos aspectos de la misma. 

La Comisión tiene algunas carac­
terísticas interesantes, por ser nove­
dosas en el desarrollo de las relacio­
nes entre los países centroamerica­
nos, y que merecen comentarse. 

En primer término el concepto de 
una Comisión Normalizadora no es­
tá contemplado en los Tratados 
Centroamericanos, sencillam e n t e 
porque dichos Tratados no contem­
plan una situación corno la que ha 
sido creada por el conflicto. Luego 
por primera vez se crea una Comi­
sión formada por dos personas por 
país; de las cuales una debe ser el 
Ministro de Economía y la otra 
nombrada por el Presidente de la 
República. Rasgo curioso é intere­
sante es el que esa persona, a más 
de otros atributos enunciados, de­
be poseer independencia de criterio; 
o sea que se ha introducido por pri­
mera vez en el foro centroamerica­
no el concepto de la validez de la 
opinión individual en las delibera­
ciones a nivel multinacional. Ade­
más, el Estatuto señala que la cali­
dad de miembro es indelegable; que 
las resoluciones se acordarán por el 
consenso de sus miembros presen­
tes, pero si ello no fuera posible se 
resolverá por votación individual y 
por mayoría de votos, siendo las a­
cuerdos tornados obligatorios para 
los países. 

Se establece además la temporali­
dad de la Comisión hasta Diciembre 
de 1971 y se le atribuye el marco 
jurídico de la integracion dentro de 
los principios y normas que esta­
blecen los Tratados, Convenios y 
Protocolos. Podría discutirse la ju­
ridicidad de la Comisión a la luz del 
Tratado General, pero estimo que 
debe considerarse más bien como 
acto de buen juicio y de buena ad­
ministración en terreno político, pa­
ra dar soluciones a una situación 
creada por actos anti-jurídicos. 
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La normalización también mere­
ce algunos comentarios. El diccio­
nario de la Real Academia Españo­
la dice que "Normalizar es regular 
y poner en buen orden lo que no lo 
estaba", pero los alcances de esta 
Comisión no se quedan ahí, puesto 
que uno de sus artículos estipula 
que 'se entiende por normalización' 
restablecer el adecuado funciona­
miento del Mercado Común, espe­
cialmente la solución de los pro­
blemas que se presenten por distor­
siones ocasionadas por las circuns­
tancias anormales en que opera 
aquel" y termina diciendo que 'el 
proceso de normalización se carac­
terizará por la adopción de medidas 
inmediatas y de corto plazo y cons­
tituye una etapa de transición que 
deberá far.Hitar el perfeccionamien­
to "la ampliación y fortalecimiento 
del proceso de Integración Econó­
mica Centroamericana, así como la 
corrección, a través de procedi­
mientos flexibles y expeditos, de a­
quellos aspectos que impidan el me­
jor aprovechamiento por parte de 
cada uno de los países de las opor­
tunidades de desarrollo que dicho 
mercado ofrece". 

Estas citas nos están indicando 
que hay un nuevo pensarqiento é 
inquietud involucrado en la crea­
ción de la Comisión y por ende, en­
tre los miembros del Mercado Co­
mún, de que el sistema en que vivi­
mos está sujeto y susceptible al per­
feccionamiento. 

La Comisión deberá pensar y ac­
tuar en función de área: es decir 
buscar soluciones aplicables a toda 
la región centroamericana y que 
pueda ser aceptables para todos sus 
miembros. En el seno de la misma 
se reconoce que no basta la acción 
normalizadora y que no habremos 
desempeñado nuestro cometido si 
volvemos simplemente a la norma­
lidad del estancamiento. El retor­
no a la normalidad debe generar un 
nuevo dinamismo en el Mercado 
Común, fundamentado en propues-
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tas claras y factibles para llegar a 
un perfeccionamiento gradual y 
continuo en la vida comunitaria de 
Centro América. 

Por el momento, y por un tiem­
po prudencial, los miembros de la 
Comisión deberán deponer su per­
sonalidad nacional y actuar con ab­
soluta objetividad en el terreno re­
gional. Esta responsabilidad la com­
parten en forma individual é inne­
gable. 

La creación de la Comisión reafir­
ma el deseo de poner un piso de 
confianza en el coloquio centroame­
ricano. Hay que poner fin a esta 
crisis de credibilidad en que vivi­
mos. 

Labor ele la Comisión 
Normalizadora 

La labor de la Comisión ha sido 
corta. Se ha reunido unicamente 
dos veces; una en Guatemala, el 16 
y 17 de Julio y otra en San José de 
Costa Rica el 19, 20 y 21 de Julio. 
Pero esta pequeña experiencil! nos 
ha infundido la confianza que sola­
mente se adquiere en el contacto 
con las personas que trabajan en co­
munidad de intereses. 

Afortunadamente en el seno de 
la Comisión reina un clima de cor­
dialidad, de franqueza y auténtico 
interés en llevar adelante su labor 
en forma positiva y vigorosa. 

Ella deberá aprovechar todas las 
circunstancias favorables en cual­
quier momento para ir venciendo 
poco a poco la natural reticencia de 
los gobiernos a ceder posiciones que 
parecen ser de su exclusiva sobera­
nía, pero que en el concepto del 
Mercado Común bien pueden ser 
terreno de interés comunitario. Po­
demos anticipar una actitud y com­
portamiento más y más centroame­
ricano en la solución de los proble­
mas del momento y en el perfec­
cionamiento del sistema multinacio­
nal. 
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La Comisión está imbuida de un 
espíritu de prudente optimismo, pe­
ro no debemos esperar grandes a­
contecimientos ni grandes avances 
dentro de corto plazo. La labor será 
larga, ardua y posiblemente de re­
sultados poco tangibles. Lo que de­
be esperarse es un retorno a la nor­
malidad, lento pero constante y pro­
ductivo. Ojalá este proceso nos con­
duzca hacia una comprensión crea­
dora, en que participen los cinco es­
tados que forman nuestra Centro­
américa. 

En su primera sesión la Comisión 
deliberó sobre la situación produci­
da por la creación de un régimen 
cambiario múltiple en Costa Rica y 
la caución a la importación de ar­
tículos centroamericanos, lo cual 
creaba barreras arbitrarias al libre 
comercio centroamericano. 

Apoyados en una resolución del 
Consejo Monetario Centroamerica­
no, se llegó a una solución temporal 
por medio de la auto-regulación de 
las exportaciones de los tres países 
hacia Costa Rica, que condujo a una 
reconsideración de política por par­
te de aquel Gobierno y de su Ban­
co Central. Así pues en estos mo­
mentos los productores centroame­
ricanos gozan de un régimen de re­
lativa libertad de comercio, con ex­
cepción de cuatro rubros llamados 
"sensitivos". Estos: el calzado, hue­
vos, textiles y vestuario, se han so­
metido a un sistema de auto-regu­
lación voluntaria durante el térmi­
no de 30 días que vencerá el día 22 
de Agosto. Ninguno de los produc­
tos centroamericanos estará sujeto 
a recargo cambiarlo alguno en Cos­
ta Rica. Los artículos centroame­
ricanos que no sean producidos en 
Costa Rica no gozaran del cambio 
oficial y tendrán que recurrir al 
cambio libre, y tendrán el mismo 
tratamiento que se dá a los produc­
tos fabricados fuera del área, con 
la ventaja para los centroamerica­
nos de que aquellos están sujetos al 
arancel. Si bien, con restricciones 
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temporales, esta solución tiene la 
virtud de que se ha mantenido el 
principio de libre comercio, así co­
mo el de la libre competencia. 

En su segunda reunión la Comi­
sión consideró la situación del libre 
comercio entre Honduras y los otros 
países de Centro América; Guate­
mala, Nicaragua y Costa Rica, en 
base a un Acuerdo tomado por los 
Ministros de Economía de esos paí­
ses con el Ministro de Economía de 
Honduras en Tegucigalpa, bajo fe­
cha 5 de Julio de 1971. Este acuer­
do reconoce que el conflicto hondu­
reño-salvadoreño ha creado una 
distorsión en el comercio y los paí­
ses no afectados manifiestan su de­
seo de normalizar su comercio con 
Honduras, respetando las normas 
establecidas en el marco de la In­
tegración Centroamericana. 

Reconociendo la posición de los 
países miembros del Mercado Co­
mún no afectados por el Conflicto, 
la Comisión consideró que el resta­
blecimiento de las relaciones comer­
ciales de Guatemala, Nicaragua y 
Costa Rica con Honduras conjugan 
una etapa de transición de carácter 
provisional y tienden a normalizar 
la situación, siempre y cuando es­
tén enmarcados dentro de las dispo­
siciones del Tratado General y otros 
instrumentos que forman el orde­
namiento jurídico del programa de 
Integración Económica Centroame­
ricana. 

El Ministro de Economía de El 
Salvador se dió por enterado de la 
naturaleza y alcance que tendrían 
las negociaciones tendientes a resta­
blecer la normalidad en las relacio­
nes económicas y comerciales entre 
los países suscriptores del Acuerdo 
de Tegucigalpa, pero dejo constan­
cia de que si en ese proceso de nor­
malización perjudicados los intere­
ses de El Salvador, plantearía el 
asunto directamente a los Gobier­
nos, o bien en el seno de la misma 
Comisión. 
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Conclusión 

Las grandes decisiones que tene­
mos por delante en Centro América 
son de carácter político, porque el 
campo de las decisiones y comple­
mentación económica entre los paí­
ses ya está casi saturado, agudiza­
da la situación por las distorsiones 
creadas en el sistema comercial 
multinacional centroamericano. En 
consecuencia debemos abocarnos a 
las decisiones políticas que deben 
tomarse tales como: la unión adua­
nera, el libre movimiento de perso­
nas y capitales, la armonización de 
políticas nacionales en el campo in­
dustrial ,agropecuario, monetario y 
de infraestructura y la defensa con­
junta de las exportaciones a merca­
dos internacionales. Todas esas son 
decisiones de carácter eminente­
mente político. La armonización de 
políticas en un Mercado Común de­
be interpretarse como el proceso 
mediante el cual los Gobiernos van 
conociendo mejor las situaciones en 
los otros países y las intenciones de 
los mismos, y en esa inteligencia 
planifican sus propias acciones polí­
ticas a fin de sacar la máxima ven­
taja de aquellas, evitando a la vez 

Documentación 

el riesgo de complicar o comprome­
ter la libertad de acción de los o­
tros. 3 La normalización de tales po­
líticas involucra -encarésmoslo en 
forma realista- un cierto grado de 
dirigismo. Es tiempo de que los di­
rigentes de Centro América lo re­
conozcan y que se hagan los sacri­
ficios necesarios para alcanzar la 
armonía de intereses que beneficia­
rán a la colectividad centroamerica­
na. Esto requerirá paciencia, com­
prensión, comedimiento, austeridad 
y pureza de pensamiento. Casi no 
puede concebirse una unión econó­
mica sin haber alcanzado algún 
grado de integración política. 

Para desarrollar su labor y des­
cargar su responsabilidad en forma 
efectiva, la Comisión Normalizado­
ra debe contar con el apoyo moral 
de las personas que, como los aqui 
presentes, mueven opinión pública, 
y pueden imbuirle un concepto ca­
bal y concreto de lo que es un Mer­
cado Común que, si bien otorga de­
rechos, por otra parte impone obli­
gaciones y demanda sacrificios. 

3. Al decir del Prof. Robert Marjolin; 
The Unilever Quarterly-Progress N9 
4 - 1970. 
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